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Justificación 
 
La Inversión Extranjera Directa ha sido un instrumento determinante para el impulso de las 
estrategias de desarrollo hacia una mayor inserción en la economía mundial que han impulsado 
muchos países en desarrollo. Ello se debe a las características de la IED, en el sentido de que: 
i) complementa el ahorro interno, incrementando las posibilidades de inversión productiva, ii) 
contribuye a la generación de empleo y; iii) potencialmente, puede generar una importante 
transferencia de conocimientos y tecnología a las empresas nacionales, aspecto que es de 
suma importancia para su competitividad internacional. Para impulsar esta estrategia, los 
gobiernos y las organizaciones especializadas en materia de IED han impulsado políticas e 
incentivos determinantes para la toma de decisiones de nuevas inversiones por parte de las 
empresas multinacionales. 
 
El crecimiento de economías como la de China e la India, que han captado grandes corrientes 
de IED en los últimos años a través de políticas agresivas de atracción de inversiones y 
condiciones “país”, en contraposición al poco dinamismo que se observa en ALC, pone en 
evidencia la brecha que se está generando entre países en desarrollo por la atracción de la 
IED. Es importante tomar en consideración que el replanteamiento de las políticas de atracción 
de IED debe tomar en cuenta una nueva generación de instrumentos que vayan en 
consonancia con los cambios que se avecinan, luego de la prórroga que hiciera la Organización 
Mundial del Comercio para el finiquito de los subsidios a las exportaciones en el 2015, que 
afectaría muchos de los regímenes actuales que aplican los países en desarrollo para estimular 
la afluencia de IED. La capacidad de los países para generar nuevas de políticas e incentivos 
para la atracción de la IED será un factor determinante para atraer inversión de calidad.  
 
El desarrollo del sector agroalimentario y de la economía rural en muchos países de ALC ha 
sido favorecido por la IED para promover exportaciones, generar empleos agrícolas y no 
agrícolas y encadenar procesos. Del mismo modo, la afluencia no planificada de la IED ha 
provocado competencia entre actividades agrícolas y no agrícolas por la disponibilidad de 
tierra, agua y mano de obra. La incidencia de otras políticas como la tecnológica, la agrícola, la 
ambiental, la  laboral y la educativa, son parte de la coherencia que debe existir en una 
estrategia de atracción de la IED y la política de desarrollo que aplique un país. Lo anterior lleva 
a la pregunta de cómo participan los tomadores de decisión en estos sectores cuando se define 
una estrategia de atracción de la IED.  

 


